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A  N  N  I  Y  E  a  S  A  M  I  O' 


EL  Dr.  MANUEL  FERNANDEZ  SAABEDRA 

'  CURA  DE  FACATATIVA. 

Pronunció  ua  siguiente  Oración  en  ea  punción  dé 

GRACIAS  celebrada  EE  7.  BE  AGOSTO  1820. 

EN  LA  Iglesia  Metropolitana 
DE  Bogotá. 


« 


En  la  Imprenta  del  C.  Bruno  Espinoza.  Año  de  1820* 
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BOYACA. 


os  Ínter  cccteros  festos  di-ra,  heme  huhctoíe  dian,  et 
celebreiie  eam  cum  otnni  leatiHa,  nt  ct  in  posterum  cog^ 
noscatur. 


Vosotros  deheis  numerar  este  día  entre  los  festivos,  y 
celebrarlo  con  toda  alegría  para  que  se  sepa  en  lo  re» 
nidero. 

Yo  he  tornado  estas  palahras  del  Sagrado  libro  de 
Esther  en  el  Ca|»íialo  úítinio. 


Lfin  se  ha  despíoraado  el  írono  de  la  tiranía,  el 
Aüg»'!  de  la  victoria  ha  aparecido  entre  nosotros,  nues¬ 
tros  eneinigos  se  lian  disipado  como  el  humo,  y  la 
liVOcríad,  esa  hija  deí  Cielo,  ha  descendido  otra  acz 
sobre  el  ameno  suelo  de  Colombia  ¡Gran  Dios!  ¿Es 
una  duice  ilusión  la  «[ue  rne  enagena,  ó  es  efcctiva- 
ineníe  !a  posesión  de  mi  libertad,  la  que  me  arre¬ 
bata?  ¿Es  verdad,  que  llegó  por  fin  el  día  de  nues¬ 
tra  regeneración  j  existencia,  de  esta  vida  íluctuante 
parecida  á  un  ligero  soplo,  ó  á  un  fenómeno  extra¬ 
ño  ?  ¡  Dios  de  bondad !  Si  ios  cielos  publican  vuestra 
gloria,  la  obra  de  nuestra  i’egeiieracion,  és,  yo  no  dudo 
en  decirlo,  la  obra  de  vuestras  manos. 

Pueblos  oprimidos  bajo  ei  cetro  de  yerro  de  los 
bárbaros  hijos  de  Iberia,  levantad  vuestras  cerviees 
humilladas;  Indiestra  benéfica  dei  Señor,  se  ha  extendi¬ 
do  yá  sobre  vosotros,  y  su  glísria  ha  apnreetdo  con  la 
misma  magestad  que  sobre  los  montes  de  I  aran;  ya 


r 

SOIS  I'.?>res;  el  génio  tolelar  de  la  América  ha  roto,  v 
m*spedazado  vuestras  cadenas,  su  í>i'a.:o  victorioso  se 
la  uescargado  pcsaílanicníe  sobí'e  vuestros  opresores 
los  tia  uesharatado;  su  espada  seniejgUíte  a!  rayo  Jia  obi 


y 

obra¬ 


do  los  iuísmos  eleeíos  prodigiosos;  "los  tiráa'os  huyeron, 
saueron,  se  alejaron,  desaparecieron.  Entonad,  "pues 
sonoros  cánticos  de  regozijo,  bendecid  ul  Sér  Supremo 
que  os  ha  dado  una  nueva  existencia,  penetraos  de  iú- 
buü  ai  ver  el  postluuinio  de  vuestra  libertad,  j  úls- 
poEicos  a  celebrar  con  hx  nuivor  poinpa,  y  mafrniíi- 


CCiíCitl  líl  üí^stíi  íílMS 


!  i  P 


nue  de  todo  el  ano, 


Til  perpetuar  1íi  men'.oria  de  un  triuníb  que  deberá 
ser  eckd)!-e  en  las  generaciones  futuras.  Fos  inter  cm- 
teros  /estos  díes  : : :  Eennidos  con  las  bellas  bij;ís  de 
Colotiíbni,  liaeed  que  os  íieoEnpaíien  con  hi  dulzur;% 
de  su  voz  á  cauta!*  los  epinicios  de  vuestra  victoria* 
apresuraos  á  íelicitaros  los  unos  á  los  otros,  v'olad  á 
tributar  vuestra  gratitud,  y  vuestros  mas  ardientes  afec¬ 
tos,  a  los  Angeles  benéficos  que  ha  embiado  el  Señor 
pasa  s<ik aros,  lenid:  ::  Alas  yo  me  he  dexado  ari'eba- 
tai  t»ei  mas  ]>lacoiitero  entusiasmo,  sin  advertir,  que 
después  de  haber  íributíido  a!  Señor  el  |usí()  hoiue- 
itage  de  nii  corazón,  debia  dirijir  mis  primeras  expre- 
sioues,  (i  uno  de  los  primeros  héroes  de  la  Libertad, 
de  Colombia. 

A  V.  E.  Señor,  (*)  deben  boy  dirijirse,  las  primi¬ 


cias  d<!  mi  Oración:  ¡i  V.  E.  se  deífe  en  rnuclui  pórtela 
Libertad  de  <¡!¡e  gc-zamos  V.E.  fuá  el  primero  que  levan¬ 
tó  un  cxército  pai-a  oponcrsií  íi  la  invasión  de  Casa- 
üüí’c;  V.  K.  fué  ci  que  oi’ganizó  a(jnel!os  miembros  dis- 
pes'sos,  comunicándoles  como  otro  Ezenuiel  el  espíri¬ 
tu  (lo  vida,  pmr  medio  de!  de  consení!*nciün;  V.  E,  es 
quien  dirijo,  con  im  aciei'to,  y  firnicza  inimitable  aíjue- 
ílas  ítiorzas,  qno  en  su  organización,  y  progresos  fue- 


(  «■  )  El  E:  vmo.  Señor  General  de  División  Dj ancisco 

de  Paula  Santander  Fice- Presidente  de  Cundinamarca. 


en 

pon  solo  uecliupíi  de  STis-iiianos.  'V.  E.  es  el  primero  nue 
hace  brillar  entre  nosotros  el  crepúsculo  de  la  Liheríad, 
el  primero  que  desde  los  campos  veníurosos  de  los  Llanos 
reanima  con  felices  anuncios  nuestro  espíritu  abatido,  y 
el  primero  que  abre  camino  al  Exército  Libertador  por 
los  termopilas  de  Paya.  ¿Que  liabria  sido  de  aquellos 
diversos  cuerpos,  que  mutuamente  se  dcstruian,  si  V.  E. 
no  los  hubiese  organizado?  ¿Podrían  haber  tenido  tan 
gran  parte  en  la  desíruccum  ue  ios  enemigos,  en  ¡a 
glona  de  Colombia,  s<  lí.  no  se  iinbieso  puesto  á 
su  íí’í'Hte,  Si  no' ios  ftubíera  ílii’ijido?  ¿‘ Podría  ia  llepú- 
biiea  :  pero  Síulor,  yó  advierto  que  la  moderación 

de  V.  E.  se  sobresalta,  y  asi  silenciaré  ios  justos  elo¬ 
gios  á  que  es  acreodoi*. 

^  IJn  sentimiento  de  gi’aíitml  al  Ser  Su¡>renu)  és 
»_enoies,  el  que  nos  conduce  boy  a!  pie  de  los  Alta¬ 
res;  el  mas  grande  beneficio  que  hemos  recibido  de 
sus  manos,  es  el  «¡ue  motiva  esta  solemnidad;  la  ‘glo¬ 
riosa  victoria  <!e  EOYACA,  cj)3log'o  feliz  de  las  pre¬ 
cedentes,  y  el  feliz  principio  de  Ja  immensa  dicha 
que  gozamos.  La  victoria  de  Boyacá  es  la  mas  im- 
poi'tante,  la  mas  grande,  la  primera;  sin  ella  de  na¬ 
da  habrían  servido  los  triumfos  aiiíeriores  con  ella 
se  coronaron  felizmente;  sin  ella  se  habrían  frustrado 
del  modo  mas  funesto  los  mas  grandes  trabajos,  coa 
el  a  se  han  logrado  las  mas  im portantes  emj.s'ésas;  sin 
ella  habríamos  caulo  en  un  abismo  mayo!*,  y  nuestra 
esclavitud  habida  sido  inílnitamcnte  mas'cspaníosa,  coa 
eila  hemos  resusstaido  á  un  estado  glorioso,  y  el  reco¬ 
bro  de  nuestros jiei’cchos  asegura  nuestra  ¡¡rdepeudeu- 
cia.  Esta  es,  Señores,  la  ¡dea  que  yo  he  adoptadí)  para 
formar  esta  Cracion;  es  decir,  la  Victoria  de  Bova- 


I*  Q 

V^-i4 


ha  sido  el  téruduo  feliz  que  ha  eoronadc)  Jas  pre¬ 
cedentes,  y  recompensado  los  mas  grandes  sacriíicios 
la  iícloi'Lu  c^e  ha  sido  la  mas  gtoriosa.  y’ ('diia 

3’í'gcücraiidünos,  asegura  ya  nucslra  iudcpci.tíenéia. 

*  ^ 


C  6  J 

Táí  es,  Exmo,  Señor,  la  niaten’a  ^Te  esfe  discurso . 
<jue  V.  E,  liíi  c|iieri(Jo  har  ú mis  débiles  luces:  no  me  li* 
songéo  poder  deseíripeñuc  la  confianza  con,  que  .V.  lü-- 
íne  lia  eondecoriido;  solo  el  espíritu  de  luz,  y  ent"':!!!!- 
luícnto  puede  concedcriiie  el  don  (¡ue  no  poseo.  AviuíaíJ- 
me  Señores,  a  implorarle,  y  para  que  mi  intlifxna'  tsano 
sea  im  obstáculo  á  mis  votos,  presentémoslos  al  Señor- 
por  mano  de  la  Virgen  Santa.  AVE  MARÍA. 

Vos  Ínter,  certeros,  &'c.. 


PRIMERA  PARTE- 

NA  Nación  que  avanza  en  sus’  progresos  sin’ 
tener  que  combatir  contra  si  misma,  que  fácilmente 
se  extiende  sobre  una  tierra  ancha,  y  fructífera,  que 
atraviesa  todos  los  mares  con  las  ricas  producciones 
de  su  industria,  que  se  halla  empiefíada  en  el  eoíner- 
cío:  con  Naciones  que  conocen,  y  respetan  s'.r  poder,. 
y  olvidan  los  derechos  de  las  otras;  es  á  la’  verdad.  Se¬ 
ñores,  un  objeto  importante,  y  que  excita  nuestra' 
admiración;  pero  una  Naciou,  que  para  it^erío,  tiene 
que  combatir  contra  sí  misma,  que  teniendo  ios  me¬ 
jores  puertos  los  vé  en  manos  de  sus  enemigos,  que' 
por  lo  mismo  se  le  imposibilitan  los  recursos,  qne  para 
salvarse  tiene  que  agotarlo  todo :  :  :  mas;  que  se  \ó 
acometida  por  todas  partos  por  la  espada  asoíadora, 
que  victima  de  la  desgracia  sufre  unos  golpes  tras¬ 
oíros,  sin  que  pueila  evitarlos,-  que  perseguida  basta 
el  exterminio  se  mira  como  una  luz,  que  ya  casi  se 
apaga;  y  (¡uc  en  situación  tan  espantosa,  no  de  otra 
suerte,  de  repente  se  enciende,  se  anima,  se  dilata;: 
que  se  extiende  desde  el  Oriente  á  el  Ocaso,  y  des¬ 
de  el  Septentrión  al  Medio  dia,  que  todo  lo  vence, 
todo  lo  allana;  que  tremola,  y  desplega  por  todas  par¬ 
tes  SU.S  vanderas,  que  su  azero  victorioso  ceba  por 
tierra  los  mas  grandes  obstáculos,  y  que  para  la  execu- 


.  ,  .  .  r¿] 

cion  de  tan  importantes  empresas  solo  cnenta  con  uñ 
pequeño  número  de  sus  pobladores;  ah!  este  si  es 
feenores,  un  objeto  enteramente  extraordinario,  y  el 
que  no  solo  fixa  nuestra  atención,  sino  la  del  mundo 
entero.  Bien  conoceréis,  que  esta  pincelada,  que  yo 
he  tirado  sobre  el  quadro  de  esta  parle  de  la  Amé- 
rica,  es  un  ligero  bosquexo  de  nuestro  estado  desde 
el  ano  de  816  hasta  el  presente.  ¿Que  éra  Cundina- 
maroa  el  año  16  ?  :  :  Apartemos,  Señores,  la  vista  de 
esa  época  íaíaí  de  nuestra  esclavitud.  No  es  este  un 
día  en  que  deliamos  mesdar  la  lira  coa  el  llanto 
y  suspender  nuestros  órganos  de  los  sauces  para  en-’ 
tregarnos  al  mas  vivo  dolor.  La  historia  de  nuestras 
esgracias  es  demasiado  sabida;  yo  mismo  os  be  liabla- 
0  otra  vez  sobre  nuestros  infortunios,  y  para  clasi- 
licar  mi  proposición  solo  tocaré  aquellos  ‘  sucesos  que 
menos  ofendan  vuestra  sensibilidad,  y  que  sean  mas 
coherentes  con  mi  discurso. 

1  de  mi  resorte  averiguar  primeramente  si 

la  perdida  de  la  Libertad  en  Mayo  de  816.  fue  por 
fa  ta  de  medios  6  del  oéaio,  y  talentos  necesarios  para 
salvai  la  Bepulilica:  lo  cierto  és,  que  nuestro  País 

ano  todo  el  estalla  en  poder  de  los  agentes  de  Fernán, 
do  Desde  entonces  ellos  desplegaron  toda  la  actividad, 
y  energía  de  que  eran  capaces  para  no  dexar  perder 
Ja  conquista  que  liabian  hecho.  K1  espíritu  de  terror 
que  se  había  difundido  entre  los  pueblos,  el  carácter 
pacifico  de  los  Granadinos,  las  confiscaciones,  las  exac- 
Clones,  la  compra,  y  venta  de  la  Justicia:  un  pais  in- 

sT  nobl""''  >'  fi-utifera,  ima  numero- 

sa  población,  eran  otros  medios,  y  auxilios,  de  que  se 

aprovecharon  para  adelantar  sus  conquistas,  y  afirmar 

su  dominación.  Aquellas  personas  que  por  sL  luces 

ícz  nml-  f '7°“.“*’  y  P»*-  ■Isscngaflo  liiibieran  taí 
wz  po.dido  (lar  lafluxo  á  una  insuirecclon,  lialiian  de- 
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eaparocrfo  í!a  entro  nosotros;  o!  espanto,  y  el  temor  se 
líaoiii  lín.cki  apoderadlo  de  los  hombres,  que  ca¬ 

da, issio  vi  via.  crurí^nido  asi  mismo  en  el  reciiíío  de  su  ca¬ 
sa  sirs  atr<na>rse  á  manifestarse,  6  errando  por  ¡as  selvas 
en  círnspauia  de  las  bestias  feroces.  NáíU|uno  por  apático, 
ó  indiferente  que  liubiese  sido  en  los  sucesos  anterio-^ 
¡■(‘5  estaliH  se^'uro  de  vivir  tranquilo,  los  menos  com- 
promeirdos  eran  condenados  al  peso  de  la  Milicia,  los 
lis’smos  partidarios  no  podían  contar  sobre  su  opinión, 
y  por  tales  medios  los  ll/spanoles  lograron  organizar 
numerosos  cuerpos  de  Tropa,  y  tomar  todas  his  me- 

diuas  <jue  les  parecieron  necesarias  para  asegurar  su 
cioininacion. 

hju  orcunstancias  tan  apuradas  paro  nosotros,  y 
tan  prósperas  para  nuestros  opresores,  es  que  el  Pa¬ 
dre  de  la  i^atrít!,  el  Chenerai  liOTIYAlI,  coneiljc  el 
proyecto  ue  i'ouuícr  nuestras  cadenas,  v  elevinmos  á 
__  la  aogiista  ísigaiiíSad  qíU'  liabuunos  perdido  por  nue-s- 
tra  do.^gracia.  ¡  Qué  es|íeraíiza  tíiu  aHiagiieña  para  no¬ 
sotros*,  pero  peusasuiento  tan  atrevido!'  Allá  en 

■  Tines  tros  ü(\s  varios  pos*  la.  hbos*tad,  ¡(¡llantas  veces  vi- 
n'Hís,  ¡Oirá  docirSo  asi,  ias  grandívs  dificultades  que  se 
oponían  á  nnestra  diclia  !  Quando  ealciilabaoios  la  in- 


rnonsa  fuerza  de.  (uie  podian  disponer  los  onemisí'os. 


^  •  - 1-*  — 
f  f|!!u?uio  rí'pasabatnos  las  dilicnltades  ([ue  tenia  que  su¬ 
perar  un  Kxército  para  atraví*zar  la  eordiilera,  y  apare¬ 
cer  en  esf(¡  t(’ri*:íor!o;  entonces  era  qiiando  penetraba- 
inos  todo  el  fondo  do  íMjo.stra  desin^^eia  viendo  los  írraii- 

«•A  *5 

■des  obstáculos  qu.c  iníposibiüíaban  nuestra  redención.  En 
vano'íupie!  placer  ouo  jouehas  veces  tiene  el  hombre  de 
engníia^Sí*  asi  ¡siissmo:  ia  üücion,  esta  gustosa  aparien¬ 
cia  que  afécía  nuestra  alma  ana  en  la  citnacion  mas 
descsperíHÍa,  nos  Snu-ia  concebir  ideas  risueñas,  espe¬ 
ranzas  3?so56geras  con  las  que  soporizando,  nuestro  do¬ 
lor  pr*ocíU*abauK)s  hacer  Hevaderca  nuestra  suerte;  lioso- 
tres  Jamúb  por  excesiva  <]^ue  fuese  nuestra  ilucion,  pu- 
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dimos  en  nuestros  arrebutamientos  persuadirnos  Un 
prodigio  tai,  como  el  que  habiu  de  suceder,  j^jue  solo 
lo  creimos  por-  que  lo  palpamos,  listaba  rcsei’vado  al 
General  Libertador  vencer,  y  superar  obstáculos  quo 
á  qualquiera  otro  hubieran  aterrado,  y  solo  Cd  podía 
llevar  al  c  abo  una  empresa,  <jue  mirada  j)or  todos  as¬ 
pectos  no  ])resentalni  sino  imposibles.  Sigamos,  Señores, 
anníjiie  con  rapidez,  los  pasos  del  Kxército  Libertador, 
y  graduemos  si  es  posible  todos  los  grandes  padeci¬ 
mientos,  que  hicieron  memorable  la  campana  de  819, 
y  que.  tanta  importancia  dieron  ai  celebre  BOYACA. 

\ü  me  extremesco  a!  contemplar  los  obstáculos 
que  la^^misma  naturaleza  opone  á  la  marcha  de  nues¬ 
tros  Liuertadores:  ríos  caudalosos,  y  navegables  desde  el 
Apúre,  hasta  Pore,  caños  profundos  sabánas  inmensas 
cubiertas  de  agua  por  la  estación  delbivierno,  el  Este¬ 
ro  de  Cachicamo,  cordilleras  intransitables,  páramos 
excesivamente  helados;  todo  esto  se  presenta  de  un  gol¬ 
pe  á  mi  imaginación,  y  apenas  puedo  persuadirme  que 
baya  hombres  de  tanta  constancia,  y  valor,  que  ime- 
dan  superar  tan  inmensas  dificultades.  Pero  no  os  es¬ 
to  solo:  la  fragosidad  de  los  caminos  el  funesto  contras¬ 
te  de  los  climas,  el  yelo,  la  hambre,  la  miseria,  la  des- 
luidez,  son  á  manera  de  aquellas  plagas  que  desolaroa 
el  Egipto  eii  tiempo  de  Faraón  ,  y  (pie  reduxeron  al 
'  ultimo  estado  á  nuestro  Exército.  La  sensibilidad  se  re¬ 
siente,  y  el  corazones  martirizado,  al  contemplar  á 
mu'stros  soldados  desnudos,  á  pie,  y  reducidos  á  nuli- 
dH(l  sní..„.  el  peso  de  tantos  trabajos,  y  penaiidades. 
JNada  faltaba  para  hacer  su  situación  espantosa  :  la 
palida  muerte  acompañada  de  todos  sus  horrores  S(í 
introduce  por  nuestras  filas;  es  el  t  igoj-  del  yelo  el  que 
lleva  por  despojo  montones  de  cadáveres,  el  que  pro- 
bme  al  Soldado  salvarse  con  sus  armas,  el  que  roba 
las  municionéis  de  boca,  y  de  guerra,  el  que  dexa  á 
pie  casi  a  toda  nuestra  Caballería,  y  el  que  reduce  al 
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Exercító  ul  ultimo  grado  de  extenuación.  Trasladaos 
por  lííios  uíOíiientos  con  la  consideración  al 
Cíiinpo  uo  Ijonza:  vimJ  un  Kxército  de  espectros  ain* 
biilantcs  que  se  presenta  á  vuestra  vista:  entrad  en. 
aquel  departamento  en  donde  la  Caja  de  Pandora,  (si 
creemos  a  la  íiceion  Poética  )  lia  esparcido  todos  los 
males:  ved  una  muiiitud  de  hombres  que  yacen  en  el 
mismo  iocuo  de  su  eniermedad,  volved  íi  mirar  á  los 
que  en  ei  Campo  liacen  la  fatiga;  un  valor  que  no 
tu  no  exempSo  es  lo  único  que  sostiene  sn  languidez; 
sus  ca!*nes  tostadas  coíi  los  ardoi’es  del  Sol,  exponen  ii 
vuestros  ojos  una  desnudez  que  enternece:  el  General 
parte  los  trabajos  con  e!  Soldado;  las  iagrimas  casi  se 
asoman  a  sus  oíos  al  contenijdar  su  extenuación,  y  su 


miseria:  este  hombre  verdaderamente  grande  ofrece  .a 


vuestra  vista  el  espectáculo  mas  patético,  é  interesante; 
sus  OJOS  miran  con  el  desdén  que  inspii*a  el  valor,  á 
sus  enemigos,  pero  su  alma  tierna,  3  sensible  no  puede 
resistir  ai  inste  objeto,  que  le  t)frece  la  miseria  de 
sus  Tropas;  vedle  discurrir  á  una,  3^  otra  parte,  vedle 
iatigarse  por  subvenir  á  su  desdicha:  volved  vuestra 
nteiudon  íi  sus  valientes  compañeros;  uno  ú  otro  Xefe 
v.s>  ei  único  que  se  jialla  en  estado  de  liacer  la  fa¬ 
tiga;  3"  todo  el  ííxcrcito  para  decirlo  de  una  vez,  no 
es  otra  cosa,  que  un  esqueleto  medio  animado.  Y 
bien:  ¿que  pensáis  al  verle?  ¿Dudáis  de  que  este 
idxercito  sea  el  destinado  en  ios  amorosos  decretos  de  la 
Ib'ovidencsa  pora  solvamos  ?  Pues  saficd,  que  ese  Jdxér- 
cito  tan  deteidorodo  3/  rebajado  notablemente;  ese  P]xér 
cito  pobre,  desnudo  y  dcs[)rovisto  de  todo,  menos  de 
constancia,  3'  valor,  sera  el  que  triunfe  de  los  opre¬ 
sores  de  mi  Patida,  el  que  os  restituirá  ía  ’\ida;  y 
el  <¡ue  os  frarupií.uu'a  ía  Senda  á  la  lude jíondencia.  Ese 
esqueleto  medií)  animado,  esc  cuerpo  moi^üumdo  que  se 
])resenta  en  el  Campo  de  Donza,  sera  el  que  Uebe 
el  terror  basta  el  pie  del  trono  de  los  tiranos;  su  laii- 
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zñ  terrible  hará  inútiles  los  exAiorsos  de  Batallones 
numerosos,  y  *  agaierridos,  y  por  (hntde  quiera  que  pa¬ 
se  dexará  notadas  sus  íuieiías  con  los  kuireies  de  la 
victoria. 

Ai  oinno  referir  el  lastimoso  estado  de  nuestro 
Exereito,  y  pronosticar,  sin  einliargo,  felicidades,  y  triuiN 
fos:  ¿no  os  parece,  Señores,  que  el  delii’io  nic  arrclna- 
ta,  que  se  exulta  nú  fantasía,  y  que  el  exceso  de  nú 
imaginación  es  solo  el  apoyo  de  mis  predicciones  ? 
Asi  os  parece  por  ia  rápida  manifestación  con  que 
yo  he  puesto  delante  de  vuestros  ojos  el  triste  qiia- 
dro  de  padeciiiúenlos  del  Exercito  que  nos  ¡la  salva- 
do.  Pero,  (  ademas  do  ios  heelios  que  disiparon  vues¬ 
tros  temores)  ¿ignoráis  que  los  grandes  sucesos,  ¡o 
mismo  que  los  grandes  Imperios  han  nacido  algunas 
veces  de  unos  pidncipios  enteramente  pequeños  ?  A- 
queilas  grandes  Ciudades  que  todavía  asombran  la  inm- 
ginacion,  Meníls,  Tliebas,  Alexandría,  Tiro,  la  Capital 
misma  de  Belo,  y  de  Scmiramis,  la  sobcuTia  Boma, 
¿qué  fueron  en  sus  ])rínc¡pios  sino  mezquinas  y  mi¬ 
serables?  ¿Era  por  ventura  en  el  Cr.pitolio,  en  los 
Palacios  de  Agripa,  y  de  Trajauo,  ó  en  una  luimüde 
choza  que  Mornulo  vestido  con  la  mayor  sencillez 
trazaba  ia  Capital  del  Slundo  y  ponía  los  furidamentos 
de  sil  immenso  Imperio?  \y']  Ninguno  podria  haber 
pronosticado,  _quc  tan  débiles,  y  pecpieños  '  princijíios 
fuesen  precursores  de  tan  felices  Impeiáos;  y  de  la 
misma  suerte,  ninguno  podria  haber  aílianado,  que  un 
pequeño  numero  de  hombres,  cuya  suerte  coinoade- 
cia  en  el  Campo  de  Bonza,  fueseis  los  uíismos  que 
por  entre  filas  numerosas  de  enemigos  períeetameiite 
armados,  se  franqueasen  el  paso  acia  ¡a  Kiiova  Gra¬ 
nada.  Asi  os  parecía;  pero  no  perdáis  de  vista  á  ese 
mismo  Kxóreito,  y  vereis  quanto  puede  su  valor.  Yeih 


\y^YEl  Presidente  del  Cl)iñ¿resb'Át^cn  la  instalación  de  este  Cuerfo. 


gai.lio  ,.l  ra„ta.,o  de  Vaia.Ts!’“lra';h, ai! 

vaiol*  de  tantos  lieroes  com,?  ^  ^  podéis,  el 

lia  memorable,  en  la  n„e  m  s^^nalaron  en  esta  bata- 

trogrado  (|ue  dexaiulo  al  eneiui<-'o  á  lo  e  ‘’f’ 

noed-.e  del-  3.  de  A-msto  s. 

do  ow'f.  ,  -  stlio  desde  entoixees  el  exíía 

lie  esca  campana:  vedlo  íinalrnente  en  ei  CoinL 

lioyaca,  al  frente  de  tres  mil  enemio.ns  .fT ^ 

tácni,,  el  ,,„e  .e  |.r.sc„ea  a  1.  visu  ”  lvJscio!.,oTí.nt 

■"■nicTosos.  I.;„  vn„„  .e  gT„,  "iC 

Cíi  vano  procura  rcl.acci-so  ocupando  posiciones "  c  a’ 
josas,  c„  vano  p,. conde  p„,.  .„cilo  do  ,  n  C„  ,e  cib  f 
opoersc  a  la  intropidez,  y  al  valoi-  do  tresde,, tos  1  o.’ 

<101*0050  diThi'T”*  ontuciasmn.  que  los 

ciet  paso  de  las  Termopilas,  embueiven  en  ñocos  mn 

V  m'.r’ljien'  cv!*''?  'i"  los  mas  audaces! 

y  mas  Ijit-n  cxecutados,  sus  Bata  Iones  numerosos  Na 

Ja  es  comparable,  Seño, .es,  con  el  denued"  y  “im  dé 

m, ostras  Iropas:  ni  ni  Atenas,  ni  la  .nisiím  Es! 

.arta  en  los  .ermosos  días  do  su  heroicidad  prost- 

tara  un  ,.|unlo  ni  mas  completo,  ni  mas  hrillante:  la 

hS'"',!' 7.'  *7  -""">lJa.  i...  desaparecen’  lo! 

W  r7r  ‘líí^íancias,  y  yo  me  creo  transportado  á 

Fn  Amiieares,  y  Fpaniinondas. 

Fn  (  ste  día  memorabie,  y  en  esc  lugar  célebre  liide- 
ion  ver  rmestra,s  Tropas,  ípianto  puede  un  corazón  ani- 
muio  con  el  sagrado  fuego  de  la  libertad,  y  que  la  muí- 
litis  i  de  los  caballos,  cl  íorm  ¡dable  aparato  de  los  ca¬ 
ñones,  y  el  grande  número  de  enemigos  son  débiles 
o  jstaeu-08  pai-a  unos  bombres  decididos  á  morir,  ó  ser 
Jures.  Vuestra  jirnpria  instrueion  en  ¡os  pormenores , 
oe  esta  Victoria,  me  evita  entrar  en  una  relación  de 
Jos  moyínuentos,  diversos  ataques,  y  evoluciones,  que 
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en  el  campo  de  Boyacá  acreditaron  eí  valor,  y  disci¬ 
plina  de  nuestros  soldados.  Muy  pocas  acciones  se  prc- 
sentarán  mas  completas,  ni  mas  interesantes  como  la 
de  Boyacíá:  en  ella,  lo  que  en  muy  raras,  se  vio  ascen¬ 
der  el  número  de  los  prisioneros,  mayor  sin  eompa- 
ración,  que  el  de  los  vencedores;  en  eila  recibieron  la 
vida  seis  Provincias;  en  ella  se  recompensaron  con  usu¬ 
ra  todas  las  fatigas,  y  trabajos  anteriores.  En  ella  se 
aseguraron  del  modo  mas  ílrme  las  empresas,  y  triun¬ 
fos  precedentes;  y  ella  fué  el  término  feliz  de  esta  eam- 
pana  célebre,  que  se  executó  como  lo  liabeis  visto 
cou  ios  e.xíuerzos  de  íosXefes,  con  el  valor  de  los  Sol¬ 
dados,  con  la  cooperación  de  los  Pueblos,  pero  sobre 

todo,  con  una  consíaneia  de  que  dudo  se  halle  modo- 
lo  en  las  historias. 

¡  Quanto,  pucs^debemos  al  memorable  BOYACA  ! 
Detengámonos,  Señores,  por  unos  instantes  en  esta  re- 
fleccion.  Traed  otra  vez  á  vuestra  memoria  aquella  pin- 
tura  que  anteriormente  hice  de  la  situación  de  nuestro 
Exercito,  y  que  tanto  conmovió  vuestra  sensibilidad; 
recordad  todos  los  trabajos,  las  fatigas,  las  penalida¬ 
des,  que  sufrieron  nuestros  soldados;  poned  presente 
a  vuestra  imaginación  los  grandes  obstáculos,  las  di- 
icukuues,  y  sobre  todo  los  extraordinarios  exfuerzos 
que  tubieron  que  hacer  nuestros  Xefes  para  superar- 
y  para  salvarnos;  y  figuraos  por  uii  momento,  que 
todo  se  hubiese  frustrado,  que  todos  esos  grandes  sa¬ 
crificios  se  hubiesen  inutilizado  quedando  vencido  v 
muerto  todo  nuestro  Exército  culos  campos  de  Boya- 
ca  :  :  :  ;  ¡  Dios  immortal  :  ;  :  !  El  corazón  se  cxtrei4- 
se  a  pensarlo,  y  mi  alma  no  puede  soportar  el  enor¬ 
me  peso  de  una  idea  tan  atormentadora !  Mi  sensibili- 
ai  so  resiste  a  entrar  en  esta  refleccion  que  deberia 
conipíetar  las  pruebas  de  la  primera  parto  de  ini 
discurso.  Dispensádmela,  Señores,  por  vida  vuestra- 
bástame  haberla  mdicudo,  pura  iníeíir  de  ella  esta 
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cohscqüencia  qué  tanto  nos  eiiagena;  lue^o  la  victoria 
oe  Bovaca  lué  la  que  coronó  ias  precedentes,  y  la 
que  recompensó  con  inestiinables  ventajas  todos  los*  tra- 
bajos  anteriores.  Püseinos  aíiora  anotarlo  glorioso  de 

esta  j'ornada,  y  ios  grandes  bienes  que  de  ella  nos 
resultan. 


SE  GENE  A  .  PARTE . 

I  glorioso  és,  Señores,  el  triunfo  que  se 

reporta  sin  mas  medios,  que  ]a  disciplina,  y  el  valor  ¡ 
Si  tdii  celebres  fueron  para  ísrael  la  victoria  de  Ge- 
deoii  sobre  los  ^ladiauitas,  la  intrepidez  de  T)ayid  con¬ 
tra  Goliatli,  y  el  valor  de  Jiiditli  para  salvar  á  Betii- 
lia;  no  es  menos  gloriosa  para  nosotros  la  batalla  de  • 
Boyacá,  en  la  que  conseguimos  un  triunfo  tan  com¬ 
pleto  debido  solo  a  la  disciplina,  y  al  valor.  Por  (jue^ 
Señores;  el  número  de  luiesíí’as  tropas  tan  inieiior  al 
de  los  enemigos;  los  resortes,  y  medios  do  que  se  va¬ 
lió  el  Idspafíoi  para  excitar  la  confianza  de  sus  solda¬ 
dos,  el  bnliante  estado  de  su  líxercito  perfectamente 
armado,  perfectamente  provisto,  y  dueño  de  inmensos 
recursos  de  que  carecía  ei  nuestro;  son  otras  tantas 
circunstancias,  que  hacen  iníinitamentc  gloriosa  la  vic- 
roria  de  Boyaca .  Bntrenios  íi  demostrar  esta  verdad 
por  medio  do  una  detenida,  y  exata  contraposieioiu 
liesde  que  unos  píujucños  Cuerpos  esparcidos  por 
los  IJanos  empezaron  (i  molestar  a  los  españoles,  que 
fue  desde  ei  mismo  Jino  de  IG,  época  fatal  de  nues¬ 
tra  desventura  eoipezaron  tainlíicn  a  enviar  tropas 
para  destruirlos:  poco  después  comenzaron  íi  levantar 
Cuerpos,  a  arreglar  JSatalíones,  y  a  disponer,  y  á  au¬ 
mentar  todos  los  elementos  de  guerra;  de  modo,  que 
podemos  decir,  que  los  españoles  organizaron  durante 
largo  tiempo  aquel  Exército  de  4.  á  5.  mil  hombres,  que 
presentaron  en  Vargas,  y  que,  aunque  disminuido,  as-^ 
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eendia  á  tres  mil  en  Boyacá.  ISTiiestro  ExércitOj  por 
ei  contrario,  ademas  de  ser  un  esqueleto  en  el  campa 
de  Bonza,  era  tan  inferior  en  el  número,  que  yo  me 
extremesco  al  pensar  las  tropas  que  nos  han  salvado. 
Los  reclutas  í[ue  a  conseqüeucia  de  una  ley  marcial 
debían  reforzaido,  eran  disciplinados  al  ruido  de  ía 
bala,  y  á  ia  vista  del  enemigo,  siendo  cspectáeiiSo  ver¬ 
daderamente  singular,  que  mientras  unos  sostenian  las 
escaraniuzas,  y  se  desplegaban  otros  en  guerriiia  ajjreu- 
diari  ios  reciiitas  el  manejo  del  fusil,  y  evoíucio- 
►  ues  militares.  I.os  Españoles  tubieron  todo  ei  lieyn- 
po  necesai’io  pm'a  disponerse  a  dar  una  acción.  El 
General  BOLlVAll  para  disponer  sus  nuevos  solda¬ 
dos,  y  vivificar  sus  cuerpos  solo  empleó  doce  días. 
Los  Españoles  iip  tubieron  necesidad  de  fatigar  sus 
tropas  con  marchas  forzadas:  las  nuestras  para  salvar¬ 
nos  tubieron  (jue  andar  con  la  mayor  precipitación,  el 
inmenso  territorio,  que  hay  desde  el  Maiitecal  hasta  la 
Capital  de  este  Depailameuto.  Los  españoles  después 
ele  las  acciones  de  Paya,  Corrales,  Gameza,  y  \ai*gas, 
reforzaron  su  Exército  con  nuevas  columnas  de  Ti’opa: 
-el  nuestro  aun  quando  con  ía  ley  marcia!,  y  su  alo¬ 
jamiento  en  Tunja  recibió  un  grado  de  confianza,  no 
fue  tal  su  reacción  que  pudiese  equilibrarse  con  el 
C(mtrario.  Los  Españoles,  antes  de  la  bataüa  de  Bo- 
yacá  distribuyeron  dinero  entre  sus  soldados  para  ga¬ 
nar  mas  su  servicio,  les  ofrecieron  el  bolín  en  los 
Pueblos,^  que  liabiaii  recibido  con  alegida  a!  íiiberta- 
dor,  y  diseminaron  noticias  capaces  de  cntusiavsnmr- 
los:  nuestros  l^ibertadores,  ¿  qué  promesas,  ni  une  da¬ 
divas  podían  hacer  íi  sus  Tro|)as  ?  Ellos  ocupaban  mi 
Pais  devastado,  en  donde  no  era  posible  exigir  ía  mas 
escasa  contribución;  la  falta  de  géneros  dexaba  desnu- 
flo  al  Soldado,  y  en  la  necesidad  de  luicer  palpables 
u  los  Pueblos  ios  biemís,  y  las  ventajas  de  la  Liber- 
.tad,  no  era  justo  imitar  la  conducía  de  oucstro-s  opre- 
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«ores.  Nada  faltaba  á  Jos  Psuañnloc  '  ñ 

deadüs,  di-famoslo  asi  <i  pHos  estaban  ro- 

éxito  de  la  S.;;!;’  t  íavorables  a! 

soldados  jamas  experimentaba  bi  Rt-i 

los  rigores  de  la  hambre-  miando  í  l/  'H 

tandoies  muchas  veces  todo  •"  '^oestros  fal- 

.««■si, hules  y  1  ^el  “  ir  Ti'"»”'»'  «  '»> 

casa  .■acio...  Los  £11  V'r'”'®  '■*- 

tiemno  de  sn  !l  finalmente,  coa  el  largo 

tuhleln  á  su  é  ec"cior"tod  >s"ir'“"  f,"'"’'''* 

ascíuraese,  movicrou  todos  los  resortes  del  11  „  “ 
da  peiiloiiaron  parii  lograr  e!  osito  de  esta  Cainn-iü'-i 

TO'‘d7scTDnr''  ''''“'‘I''"'®  I^oyccá.  «n  Ejército 'eu! 

•  y  p  na,  cuja  buena  organización,  cuyas  ventaio 

sus  c°rlr"“  nad?°ll  <”‘■¡'««0,  y  que’apuró  todos' 

desll  ,  1  P'”'*'’®”  Pccstiuiic  su 

.  -  s^.acra.  Nuestros  Lmeríadores,  faltos  de  todo  «in 

poderse  procurar  los  mismos  recursos  con  nn  ]»ennc!ño 

numero  de  tropas,  la  mayor  parte  medio  desnudas 

aun  luc.iando  con  todo  genero  de  dificultades,  com- 

.  .stiendo  contra  enemigos  numerosos,  j  aguerridos'  trimi- 

^rou  Ultimamente  de  ellos,  j  bportal-on  una  vieto- 

u,  ijne  soio  se  debió  á  su  disciplina,  y  valor. 

j^.sto  es.  Señores,  io  que  constitiive  la  gloria  de 

los  vencedores  en  Eoyacá,  lo  que  hace  célebre  esta 

X letona,  y  lo  que  hará  que  el  7.  de.  Agosto,  sea  para 

nosotros  tan  grato,  y  memorable,  como  lo  fueron  para 

l.srael  los  días  del  triunfo  de  Judith  sobre  Holofenies 

y  de  Judas  Maehahéo  contra  el  impío  Nicanór;  Bovacá 

íi.vo  para  siemjire  la  suerte  de  nuestro  País,  EoVaeá 

liizo  ver  quanto  pueden  ios  exfuerzos  de  un  hombre  libre; 

yJíoyaea  liara  para  siempre  immortal  el  nombre  deí 

Gran  BOLíVAíl.  Sí:  mientras  haya  un  hombre  libre  so 

hre  .a  tierra,  el  nombre  de  Bolívar  sonará  dulcemente, 

y  no  ueion  pronunciados  con  tanta  gratitud,  y  respeto 

en  la  áutJgüedad  los  mimbres  de  Auibal,  de  Trasibulo  y 


Pelópidas,  como  lo  seríi  el  del  PADílE  de  ia  PA¬ 
TRIA  coo  quien  nií’.guno  puede  compa!*arse.  ¿  i)o  que 
habrían  valido  todos  los  extiieizos  de  esta  Casupíina,  si. 
el  General  Libertadorno  los  hubiese  dirijido,  y  no  liuliie- 
se  presenciado  las  opcraCkOnes?  Si  ía  vista  de  nnes- 
tro  Exéi*cito  en  el  campo  de  Bonza  no  hizo  desespe¬ 
rar  del  exito  de  !a  empresa;  ¿no  fue,  por  que  ia  so¬ 
la  presencia  del  General  daba  vina,  y  esperanza  a 
todos?  .El  Exercito  que  atraviesa  el  inmenso  terri¬ 
torio  desde  el  Mantecal  hasta  esta  Ciudad,  comba¬ 
tiendo,  equipándose,  y  haciendo  reposos  necesarios;  ¿  por 
quien  j)odria  haberse  movi<lo  con  tantíi  rajíidéz,  sino 
por  una  actividad  extraordinaria  como  la  (íel  General 
Bolívar?  El  dirigió  toda  !a  Campana  con  un  tino  ini¬ 
mitable,  hizo  que  las  mismas  dhicnltades  contribuye¬ 
sen  a  nuestra  redención,  y  a  su  gloria,  y  preparó  el  ca¬ 
mino  íi  h\  fortuna  por  unos  ineíhos  (¡uc  solo  pas^eciaii 
pi*opios  para  utraei*  la  desgracia.  CordihciMS 
tabLcs,  líiivias  rigorosas,  nos  convertidos  en  la¬ 

gos  ¡mmensos,  cumbres  inhospitíilcs  mi  ia>a,  >cÍo  cx- 
cesibo,  lianibre.  desnudez,  falta  de  auxuUiS,  líturiíloncs 
nuuHU'Osos,  aguerridos,  y  bien  apostados,  la  muci le  mis¬ 
ma  con  todos  sus  terrores;  todo  todo  c<ídí6  al  impeno 
rápido,  y  terrible  de  este  liombre  incompas  ticu . 

]^ias  no  es  solo  esto,  lo  que  liacc  tan  lasa 

la  victoí'ia  de  Boyacá.  Es  la  señal,  y  el  mas  segin  o 
presagio  de  nuestra  Independencia,  lo  que  caí  acte  l  i¬ 
za,  y  lo  que  dá  tanta  importancia  a  esta  Cicíoiia.  A  o 
solo  es,  la  que  nos  ha  restituido  la  >ida,  sino  la  (juc 
dexando  á  nuestros  opresores  en  un  estado  de  debi¬ 
lidad,  (jue  por  instantes  los  lleva  a  su  total  extenni- 
nio,  vá  á  elevar  al  rango  de  TSíicion  I ndepei^dicn- 
te  á  la  liennosa  Colombia,  ¡(loé  idea,  esta  Sernucs, 
tan  encantadora!  Yo  me  exalto  al  contemplarla;  me 
parece  que  es  una  dulce  ilusión  la  (sue  me  cngtvna, 
y  no  puedo  hallar  dentro  de  iiü  mismo  un  espacio 
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f.íptiz  uti  contener  nn  pensamiento  tan  inmenso  Pem 
;>o  ]u.y  cjne  .l.uiarla:  ia  fáz  do  Coíond^iu  le  ha  mu! 

ano,  se  ha  mudado  la  fortuna,  se  Juin  mudado  los 
n(  godos,  y  h)s  hombres,  y  en  los  campos  de  Boyacá 
i.i  (iuedado  escrita  con  caractéres  indelebles  la  ^,rta 
sagrada  de  nuestra  ludepeudencia.  Los  ránidos  m-ott 
«o.,  que  se  iuui  hecho  en  un  solo  arlo/  m  .£1!; 

--^M-ionde  lX 

‘  in.pregnado,  lia  sido  la 

U  para  s,en,pre  á  ios  tiranos,  hará  que 

louia^' ‘‘cepto  el  repudio  desús  anligaias  Co- 

n  enenugo  tuyo,  abjura  ya  uu  luperio  que  ha  lie¿! 
do  al  tei-mmo  designado  por  la  misma  nituraleza.  lo 
te  fatigues  en  en, mar  soldados  para  destruirnos;  ellos 
encon  raraa  su  sepulcro  en  los  campos  de  Colombia, 
i^oia  Jia  jurado  a  presencia  del  ETERNO,  el  morir 
o  ser  ludependmte;  este  divorcio  será  yá  perpetuo  y 
nientras  haya  hombres  libres  en  Colombia,  Íl!a  teií 

uet  á  su  Independencia.  Acabemos 

L,,  ’  T'i«  deshonra  á  la  humanidad  sos- 

t  .  .vamos  a  ella  los  apacibles  y  útiles  combates  de  la 
.ous.na,  y  el  comercio;  y  que  Ja  .léven  Colombia,  y 
a  vieja  ^España  se  dispnten  el  premio  .le  riqueza,  y 

*j‘Sj"^!¡ca  al  trabajo. 

■p  .  ■'  -  ‘  to  os  leüeito  á  nombre  de  Ja 

i  atria  por  vuestra  coustaucia,  y  valor;  vosotros  recibi- 
reís  el  premio  do  \uestra  h,;roica  firmeza.  El  cre- 
pusemo  que  auuueia  el  liriiíautc  dia  de  vuestra  ín- 
nepeudciuua,  Juee  ya  sobre  nuestro  suelo,  y  cada  pa- 
que  mus,  abauza.s  mas,  y  mas  ácia  el  carácter  de 
1  acion.  No  sera,  únicamente  vuestra  posteridad,  eo. 
líJo  .j  giina^  vez  (Hxistds  cu  e¡  exceso  de  vuestro  dolor 
Vosotí-os  mismo.s,  sí,  vosotros  vereis,  amanecer  este  her- 
inoso  diu  para  ia  humanidad,  en  que  hasta  do  la  mis. 
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na  España  sea  reconocida  vuestra  Independencia:  vo¬ 
sotros  vereis  a  Golombia  colniada  de  gloria,  y  explen- 
dor,  recibir  un  nuevo  moviuiiento  inteiectualj  un  nue¬ 
vo  impulso  dado  á  la  industria,  y  á  las  artes,  á  la 
agricultura,  y  al  comercio;  y  vosotros  la  vereis  fecun¬ 
da  cu  mil  nuevas-  producciones,  unirse  por  medio  de 
lazos  amistosos  ul  antiguo  Mundo  eu  lugar  de  la  búr- 
l)ara  cadena,  que  la  ataba  solamente  á  la  España.  La 
grande  esfera  de  vuestro  poder  se  dilatará  succosiva- 
ineute:  vuestros  puertos  se  abrirán  á  Jas  Kaciones; 
vuestro  tei-i-iíorio  entrediclio  por  mas  de  ti-es  siglos  á 
todos  los  Pnebíos  abrigará  en  su  seno  á  innnerosas 
cdoaias  que  vendrán  á  cultivar  vuestras  fértiles  cam¬ 
piñas;  el  olivo  destilara  eii  vuestras  manos  su  xu.go, 
y  la  viña  alegrará  con  su  verdura  vuestros  ribazos.  Pe¬ 
ro  no  olvidéis  jamas,  que  Boyacá  fué  el  principio 
de  tanta  gloria;  que  aquel  triunlb  os  traxo  todos  es¬ 
tos  bienes;  y  que  por  lo  mismo  este  dia  debe  ser  cl  pri- 
lucio  entro  vuestras  soleninidades,  rjue  en  el  debeis 
>enir  al  pie  de  los  Altares  á  tributar  vuestra  grati¬ 
tud  al  Soberano  Autor  de  vuestro  bien,  y  que  este 
día  debe  ser  notado  con  tales  demostraciolies  de  pla¬ 
cer,  que  lo  hagan  memorable  á  vuestra  posteridad.  Vos 
ínter  cgteros  festos  dies  hanc  habetote  diem,  et  celé¬ 
brate  enm  cuín  Omni  letitia,  nt  etin  posteriun  cognoscatnr. 

¡  Eran  Dios  1  Es  á  vuestro  poder  al  que  ñisíauien- 

te  atribuimos  nuestra  felicidad,  confesando  que  vues¬ 
tro  dedo  es  el  que  há  marcado  la  obra  do  nuestra 
regeneración  política.  Vuestra  [irovideneia  embuelve 
sus  esignios,  en  las  que  solo  parecen  empresas  do  los 
bombres.  La  victoria  do  Boyará,  los  triunfos  de  las 
minas  de  la  Bepublica,  el  actual  estado  de  las  co¬ 
sas  tan  tavorabie  á  nuestra  suerte;  ¿qué  son  todos 
estos  acontecimientos  extraordinarios,  sino  la  ruta  que 

ludes, endeneia  de  Co¬ 
lombia  ?  ¡Dios  immortul!  Bccibid  el  homeaa-e  que 
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hoy  os  ti-ilHita  el  Exir.o.  Vicí-PresiJeníp  v  PueMo  ,!, 

t^oio»n[)ia  nar  los  r-iv.>i.,se.  i  .  ,  a  ueruo  íie 

g.-ava,l,  dL  g,.„,K!.:,  y  „¡a,'i;“„l\. 

t!*n  1  Hioi.í  ^  1  ^  1  ^  ]>ífUíoso .  (.1  s)oíiibre  de 

i^olombia,  el  Gobierno  estubiocMo  á  este  fin. 

os  ‘í;!®  r  '  ■■  'I™  P-iclenoia 

eoríesDoluier  ó  ¡>''ocimd,  os  .lo  suplico, 

eoiiesponoei  a  sus  favores  uor  ineflin  Ao  ’ 

...csiida.,  de  cos,u™¡.,.os.  Tc!ued 

las  geaudes  b,asas  de  1„  felidad  humaua,^  el  an^vo 

Jilas  fiiiue  de  los  deberes  del  hombre,  v  del  rio  f. 

daño  son  la  Rdigion,  y  la  moralidad  Gbi  tanto  ot 

stira  la  moralidad  Nacional,  e„  i^nanto  sub  "n  los' 
linnc.pios  religiosos.  ¡Quiera  el  Ser  Supremo  !’<,!> 

eio  a  mis  humildes  votos,  .gravar  profuudamentc’eíta 

Uidad  en  vuestros  corazones,  eoacederos  mayores  íriuu- 
y  oíevarncs  al  alto  raiu^'o  de  NACIÓN  Tivrni,' 

PENDIENTE!!!  Asi  sea.  INDE> 
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